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En vista de ios felíc^.rwWíioos oljlemdos 
de la inoeiiuiciiítfi dé In linfa vacunn proce­
dente dei In»Ut¿to de Murcia, se lian traído 

^^üNtll^%t«Vlrtií«f«íitfl en I» íiaríiiadia de la 

" iTíTO" ffliTjOT" seguri(l.id s3nTOT^ffh cada 
15 días. Piecio 3 péselas. Mayor 28. 

LA EDUCACIÓN FÍSICA (l) 

EL RECIÉN NACIDO. 

Lactancia.—Deíjo ante lodo declarar que 
la le.;he de mujer es la única á propósito para 
el nifSo durante el primer año de la vid:>, y 
que toda infracción de este principio expone 
á grandes peligros al niño. 

Parece que en una cosa tan vulgar no valía 
la pena de comunicarla de una manera tan 
solemne, pero el público y aun los médicos 
desconocen este principio con tanta fre­
cuencia, que vale la pena de insistir sobre el 
asunto. 

Sin entrar en detalles, me bastará indicar 
que ios óiganos digestivos del niño no pue­
den digerir otra cosa que la leche de mujer, 
cuya cbníî osición diTiere notablemente de la 
de vaca, cabra, burra, etc. La lactancia arti­
ficial hace correr á los niños no sólo el riesgo 
de indigeslión, sino también el de raquitismo 
cdnid ulleriot consecuencia. 

Los consejos higiénicos de la Academia de 
Medicina son tales y lEintos, q,ue no se puede 
dar á \os niños lá lactancia artificial sin 
Irpnsgredir algunos de ellos. Hace años auto­
rizó eíuso de la leche de vacas templada, 
pero no hervida, en atención á que los órga­
nos digestivos del niño toleran mejor la leche 
cruda que la cocida. Hace poco, á propósito 
del contagio de la luberculosi?, ha di<ho que 
no Sfe dé lUiHíca á los niños leche sin hervir. 
Esté qoépafecé ína contradicción, no lo es 
ámí'Matidra de ver. Yo creo que la docta 
corporación ha querido decir que no se debe 
duraLnifio t<%he ni cruda ni cocida. 

— En»oJl*ii'a.~Es preciso cuidar de no 
deformar el cuer¡̂ po del niño con bandas y 
ligaduras capaces d« pjoducir lodo género de 
supljcios. 

5i t« nuestros climas la envoltura es indis­
pensable, debe ser reducida á la más mínima 
expi'éíión. 

Ha de dejaríe aJ niño la mayor libertad en 
sus movimientos, compatible con la necesidad 
de protegerle del frío. En ios dos ó tres pri­
meros meses se puede rodear el cuerpo del 
niño dé páñaleií tiredianamente ajustados, 
teniendo Cuidado de dejarle libres los bra­
zos. 

Desde «I s^4indio triníestre,̂ ^ el Vestido á la 
ingtesn'; que deja todos los Tniémbros libres, 
debe susiituíi' á los paüales. 

Marcha—-C«n el nombre de andadores 
conócense multitud dejngeniosos apáralos, á 
los que SQ ha de renunciar por completo, 
pues deforman los miembros inferiores del 
niño. 

Dejar á los niños libertad en los movimien­
tos, es la primera condición si queremos que 
realicen Verdaderos progresos en la bipedes-
tación y la rtiar'ofA. 

Tratando»die conseguir quelos niños anden 
pronto, córiíse fel 'riesgo de deformar siis 
piernas, y la iropaoíenda de las madres por 
verlos andar, puede t«i|^r fun«8t(í8 conse­
cuencias, 

(1) Extracto d« la conferencia dada por 
M. Cadet de Gassicourt en la «Socieléde Me-
deciflo practique.> 

Sería preferih'e w % a l a r de que se^ensa* 
yaienA andar'hasta loe 15 «seses, y tipiar l(i 
aclitud tU ios piés' y la posición del t irapeoj 
cuando se hace dar al niño los.'«prirí)ero^ 
PUSGS. . : (.' • ' •• \' •'. 

Deb«-cuidars6 tamWén de qtie <3 wño no 
a ^ ¿ 8 # la^ue d ^ b ^ i f ^ w ^ e n ^ ^ 
qiue Fa díSlíiifcia que puedan recorrer sus pa­
dres es triple ó cuádruple para él, que además 
aumenta esta distancia adelantándose y retro-
pediendo, recorriendo varias veces un mismo 
camino. 

Las marchas forzadas, lejos de fortificar 
los músculos, los debilitan por el cansancio. 
Si, como acontece frecuentemente, los liga­
mentos de la articulación del tobillo son poco 
fuertes, origínanse fácilmente deformaciones 
del pié. 

n 
I n f a n c i a 

El niño asi alimentado hasta los doce ó 
quince meses, no torturado por faj.->s ni 
ligaduras, liene un buen estómago y di­
gestiones fáciles; su cráneo, lorax y miem­
bros se han desarrollado regularmente. La 
libertad concedida á sus movimientos, la 
vigilancia de que se Imn hecho objeto sus 
primeros pasos, la educación racional de la 
estación y de la marcha, ha mantenido las 
diferentes parles de su cuerpo en equilibrada 
proporción. 

Llégase asi al momento en que el niño 
comienza á vivir con una vida autónoma 
en cierto modo, y en que la atención de 
los padres, limitada hasta, entonces á las 
más inmediatas necesidades físicas, debe aho­
ra distribuirse entre Ja cultura física y la 
moral. 

Lo primero que hay que procurar ahora 
es robustecer el organismo del niño para dar­
le resistencia y hacerle refractario á los gér­
menes de enfermedad para los cuales debe 
ser, según la expresión modern?, un «m»! 
lerieno de cultivo.» 

No tengáis á los niños en habitaciones 
calientes, pues los dtbilitareis: no temáis de­
masiado exponerlos á la intempeiie de las 
estaciones. El ideal sería educarlos^en el 
campo, ¡Dichosos los que pueden hacerlol 
Nosotros, habitantes de las grandes pobla­
ciones, debemos dedicarnos á íorlificar el 
sistema oseo y muscular de los niños por los 
Juegos.al aire libre y la gimnasia, gimnasia 
qu8 debe ser proporcionada á las fuerzas del 
niño para que se desarrollen regularmente 
sin que los- ejercicios degeneren nunca en 
juegos de acróbatas. Los ejercicios consistirán 
piincipaimente en el piso rítmico, marcha, 
carrera y salto, es decir, los mismos jue­
gos infantiles con movimienios más oiniena-
dos. 

No deben "ser los ejercicios gimwástícos lo's 
mismos para todos los niños. Para aquellos 
cuyo crecimiento se verifica normaloienle, 
deben ser preferidos los ejercicios que no 
necesiten exageridos esfuerzos y.que se rea­
licen en terreno llaar^ para los que crescan 
rápidamente, la gimnástica debe ser más 
activa, á fin de que los mú&culos se robus­
tezcan, el pecho se ensanche y la talla per­
manezca estacionaria; en fin, para aque­
llos en los que el í!r«ciíxiií»to está retarda­
do, el reposo es ncoesario pala evit̂ ar Ufol* 
dadura prematUiajde^: las exlremidados de 
huesos y jj^raiqve el crecimiento se favo­
rezca. 

La elscáón.deí La estación de «erano su­
bordinase feiterálméateélttscondiBÍbftes pa­
ramente mundanas de las amistadü f'&da 
moda. 

Mi experiencia me ha enseñado que para 
la mayoría de fos niños el campo es la mejor 

estación de verano; que la montaña conviene 
también á la mayor parte de ellos, sin ser, sin 
embargo, muchas yeces indispensables, y que 
á los' puertos de mar sólo debe acudirse á lie-
narindicaciones especiales, que en realidad, 
son frecuentes entre ios niños de las grandes 
poblaciones. 

EsfT««ÉÍí4e«#'en cuenta el lanjiíty: 
lo de los niños. 

El mar, ventiijosísimo para unos, es de 
deplorable influencia para los otros, escro­
fulosos y los linfáticos encuentran la sa-
híd y la vida, en tanto que los reumáticos y 
los nerviosos adquieren una excitabilidad ex­
trema. 

Solución á la charada inserta én el núme­
ro anterior: 

GARPLNTERO 

Charada 
Vi en el Prado que una t o d o 

de buen c u a r t a d o s , llevaba 
• con una t e r c e r a c u a t r o , 

uo a hermusa prixúia c u a r t a . 
A. A. 

La solución en el número próximo. 

LA HERENCIA FATAL 

1 
—¿Dónde está el novio?—¿Dónde se ba me 

:ido ese tunante? -Pero ¿critaiurfl, tjupronto 
deja usted que .su marido se pierda? 

Esta pregunta iba dirigida á una hermosa 
joven recien casada. Algunos de los convida­
dos á su boda se pcrmití&n mortificarla de 
esta manera. 

La escena se verificaba en la sala baja de 
una casa de vecindad. 

Apenas regresó la comitiva, terminada la 
nupcial ceremonia, empezóla acostumbrada 
fiesta. 

Cante flamenco rociado con manzanilla, 
para que no se secara la garganta, coplas pi­
carescas, palmas atronadoras, frases picantes 
y un tanto obscenas, baile desenfrenado, alu­
siones más que atrevidas demasiado traspa­
rentes, respecto á los episodios del tálamo, 
sobre los cuales el pudor coloca un denso 
velo; todo esto producía tan grande algazara 
que era atronador el ruido. 

- Pero ¿qué se ha hecho el novio? ¿Cómo 
no esiá aquí, diciéndole al oído cosas agrada­
bles á su mujercita? 

Ella trataba de sonreír, pero conocíase que 
su contrariedad era grande. Tenía que vio­
lentarse mucho para aparecer tranquila y ri­
sueña. . 

Continuaron las coplas más adecuadas á las 
circunstancias. 

Todas las chinitas iban al cántaro; todos 
los epigramas más ó menos justificados á los 
apasionamientos y fogosidades de la luna de 
miel. 

Y en medio del estruendo, se oj-ó la voz 
del tío Pepe, el viejo más jocoso y ocurrente 
de lodo fel barrio. 

Acababa de entrar, y sus carcajadas fueron 
•el saludo que le dirigía á la respetable con­
currencia. 

—Dejad que me ría «cabayeros»; si lo que 
hace ese Juan nO se le ocurre á cnaide». 
Abandonarla fiesta, ilejav á su mujer,/dígó 
cuando todavía no hace dós 9i6fas'$ie le 
echaron,las'beridicionasj'ííí^aciíé chao de la 
manzanilla conque el padrino nos obsequia, 
y marcharse de aquí á... ¿A que no saben 
ustedes á dónde? 

—Ala taberna, giilaron casi, todos, sol-• 
tyndo la carcajada, 

—Eso es, á la taberna á beher del peleón 
con cuatro perdis, dejándose aquí esa rosa i 
Mayo y esta «bebía» fina que huele á gloria. 
¡Por vía é Juan y de su vicio? Si es menester 
esiar «dejao> de la rtiano de Dios. 

I este mp3ü sie ex-
r, roioando parte 

en la fiesta. 
Su mujer no dijo ni una palabra. Trató 

nuevamente di r«{)rimwsa, y no pudo. Dos 
lágrimas humedecieron sus soni'osñdas meji­
llas. 

—No seas tonta, le dijo la madrina; si fué­
ramos á llorar por todo el vino que se des' 
perdicia en las tabernas, parecerían nue.^tros 
oj&h fuentes perpetuas. Ademán ^ue no debe 
causarle sorprî ísa. Tú sabías á qiié atenerte. 
Juan es borracho desde antes de nacer. En 
el vientre de s« madre sintió j;a ló,s. efectos 
de una tpítimaw. De basta le víeneaí galgo. 
Y él heredó la afición pof la linea paíeriia y 
la materna. Lo engendraron entre upa cari­
cia hratal y uasaírmbri8.de ra«t6. ¿Por qué 
te has casa||p.;c9n él? 

—Porque asi y todo lo, qujerQ. |¡iás. que á 
las niñas de mis ojos. Y'lá recrew'casa'da pro-
rrumpió en SOHOBOS, sin que pudieran con­
solarla sus amigas y compañeras. 

Rodeábanla con cartftosit soiréitud, cuando 
en la puej l» se produjo un atbdr«ib* mayús­
culo. 

Era qu« Juíia j-egi-esahadela taberna, dán-
da traspiés, al Mismo tiempo que iáfesafinlia á 
todo bicho viviente. 

Tenía mala bebida, y la enihriaguez le 
incitaba á la pelea. 

La fiesta concluyó mal; los Wcíéi casados 
se retiraron por fin* su "apfOsiehtb, y según 
el lío José, parece qne Juan parh' Ihgáf é la 
cama tuvo que ir&fSalM, dejfiudOstígoiir por 
el instinto... 

Fmiode éste matrimonio fus jî ^ ni(Sô  que 
había recibido la herencia fatal del iíl«>iid¡s-
mo. 

Nació enclenque y etói;p.fuloáo, y i íPftdida 
que se desarrollaba" leftta. y peijosnqnente, 
acenlüáfeasé su aspecto enfermjiso. ' 

Sil cabeza estaba poco desarrollad^?, êl pe­
cho lo tenía muy estrecíió, su ei¡rcí/laclóu -era 
muy lenta y todos los síntomas íe denuacia-
ban como un ser muy'imperfefjtp, degenera­
do por la herencia maldita d^ lóp vicios que 
corrompen nuestro organismo y lo dp^ra-
datl. 

Esta infeliz criatura .qae^p^aha Ifts faltas 
de su padre fue muy alrasado, lanío (^ 1» 
evolución dentaria como en el andaí;, f á 
medida que traspasab^ los ^mbraleS; .de la 
infancia, md«itráoase/m^s caprichoso, .iirjta-
b'le y violentó, á la vez que poco inteligaule, 
y llegó á ser refractario á todo seqUmifinlo 
bueno, á fuer de ser ¡ndjsQipiinadp : é iflíjo-
rregible. 

En vapp.^i^ió la poÍ>re miwl«fi, ¡aquella que 
con sus amargas lágrimas mAIP el. paa de la 
boda, y que acaso «o pudo reprimir , uii ¡mo-
vimiento.de.ascoal enlr ĵr por VQZ pvfinera 
en el tálamo nup':i:»l,.de corregir y JtÉn^-á 
este (iesivenlttrado, que fue coDoaJHdQ rOtt.Ĵ is 
condiciones met^s a d i ^ ^ ^ ^ . 

Todo su emjíe|io./ue,j^4íi'- ; 
Y.su ¿wQ^Cfnia'te/rwl tuvo que paaw ipor 

> este, horrible ,siifi;|jniento, i,mpot&Bt«,.f^-a 
evitar loque en su hijo sejnftni^aíj^.^ .do­
mo prueba de que la ení\̂ -iq®uíj} mmMe 
las mayores causas de que degeneren las 
razas. 

Ni ios beneficias de la educación, ni las 
máximas y consejos de la religión, ni el te* 


